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L legó a la Parroquia de
Atarfe en 1989 y fue
trasladado a San Agus-
tín de Granada en octu-

bre de 2010, de donde, tras 21
años, se marchó sin grandes des-
pedidas y discretamente, como
le gustaba hacerlo todo. Ya no lo
teníamos en la parroquia, pero
sabíamos que siempre estaría
con nosotros en su nuevo desti-
no para cuanto lo necesitára-
mos. Sin embargo, el pasado 17
de abril, inesperada, rápida, si-
lenciosa y cristianamente, nos
dejó para siempre.

Cuanto nos hubiera gustado
verlo y de alguna forma agrade-
cerle lo que espiritual, material
y humanamente ha significado
en la vida de muchos atarfeños
de toda edad y condición.

Inteligente, discreto, cercano
y con una gran capacidad de tra-
bajo supo atraernos para colabo-
rar en la realización de un nuevo
proyecto de parroquia. Con su
buen hacer creó áreas y comisio-
nes, formó grupos de jóvenes y
matrimonios, se implicó en las
catequesis, talleres de oración,
formación de agentes, asam-
bleas familiares y de casa, cursos
sobre la Biblia, cursillos prema-
trimoniales participativos etc...
etc....; e incluso supo conseguir
los recursos para restaurar la
iglesia, la casa parroquial y la er-
mita de Santa Ana.

Vivimos con él celebraciones
cristianas como nunca habíamos
vivido, sus homilías eran pro-
fundas, razonadas y brillantes;
nos dio consejo, cercanía y nos
acompañó en muchos momen-
tos alegres y tristes de nuestras
vidas.

Se podría decir que actuar así
era su deber, pero para nosotros
significó algo nuevo que nos
animó y ayudó a acercarnos a Je-
sús y a ser Iglesia. Él supo ense-

ñarnos a profundizar en la Fe y
como hacer de Atarfe una parro-
quia viva y activa.

Estamos seguros de que, des-
de la imperfección humana,
nuestro querido Juan Ignacio
trabajó y dedicó su vida al servi-
cio de los demás en todos los lu-
gares por donde pasó y en las
distintas funciones que desem-
peñó. Todo ello le engrandece y
hará que la huella dejada en no-
sotros no se borre nunca.

No se escriben estas líneas
porque, como vulgarmente se
dice, haya llegado el momento
de las alabanzas, sino por su re-
conocimiento y agradecimiento;
porque así lo sentimos y porque
se lo merece. A pesar de que a él
nada de esto le gustaba.

Muchísimas gracias Juan Ig-
nacio, descansa en paz, querido
párroco, consejero y amigo, que
Dios te bendiga por haberte
puesto en nuestras vidas y sí-
guenos ayudando desde donde
estés.

Gran sacerdote, buena perso-
na y un bello recuerdo.
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GRANADA. El pasado 3 de mayo,
mientras en Granada se celebraba
el Día de la Cruz, fallecía Manuel
Correa Orellana al otro lado del
Atlántico, en el corazón de Brasil,
tras una larga enfermedad, acep-
tada y vivida con gran espíritu de
fe. La misa funeral por su alma
tendrá lugar el viernes 25 de mayo
a las 20.00 h, en la iglesia de La
Magdalena de Granada.

Manuel Correa Orellana nació
en Órgiva el 9 de octubre de 1929.
Estudio Medicina en las univer-

sidades de Granada y Barcelona,
siendo en este último centro don-
de se formó y en esa etapa ingre-
só en el Opus Dei. Tras finalizar la
carrera, a mitad de los años 50,
partió a Roma, donde cursó estu-
dios teológicos. En 1959 obtuvo
un doctorado en Teología en la
Pontificia Universidad Lateranen-
se en Roma y el 14 de agosto de
1960 fue ordenado sacerdote en
Madrid.

En febrero de 1962 partió a Bra-
sil y allí pasó 50 años. Hasta fina-
les de 1976 Manuel Correa ejerció

su ministerio pastoral en Sao Pau-
lo, especialmente entre los jóve-
nes, y también a petición del car-
denal de Sao Paulo, con los semi-
naristas y sacerdotes de esta Ar-
quidiócesis. En Sao Paulo fue ca-
pellán de las residencias de la Uni-
versidad de Pacaembu, Pinheiros
y Vila Mariana, y de la residen-
cia universitaria Jacamar y de la
Escuela ELCA, una escuela para
la capacitación profesional de gen-
te joven. Más tarde se fue a vivir
a Curitibay se convirtió en una fi-
gura sacerdotal conocida y amada
en la capital de Paraná.

En 2005 se le diagnosticó un
cáncer intestinal. A pesar de la lar-
ga evolución de la enfermedad,
tratamientos quirúrgicos y qui-
mioterapia, siempre mantuvo una
fe viva y un gran amor a Dios y a
los demás, con una actitud de se-
rena aceptación, alegría y buen
humor.

Fallece en Brasil el
sacerdote de Órgiva
Manuel Correa Orellana


